RAZONES DE MUERTOS

Examinó un poco más de cerca tratando de plantearse una teoría, una posible causa o bien conseguir una pista que le diera pie al inicio de la investigación de ese cadáver que reposaba solitario en el piso frío de aquella habitación.  Recogido y encorvado, con los ojos cerrados y ambos puños tensos como el resto de su cuerpo; así estaba aquel joven victimario, en cierta posición de exclamación interrogatoria, como retando a los espectadores a descifrar su misterio, el misterio que envolvía su entorno, su ambiente.  El inspector Tairon caminaba, iluminado de manera bastante particular por la lámpara que aun permanecía encendida sobre la mesa de noche, sosteniéndose la barbilla con su mano izquierda y al mismo tiempo con la derecha jugueteando con algo que escondía dentro del bolsillo de su pantalón.  Al fondo de la habitación cuatro jóvenes permanecían inmóviles contra la pared, llevaban en el rostro cierta sonrisa y ojos tristes de luto, pues ellos si sabían con perfección que había sucedido.  Lastima que hasta la fecha los pósters no sirvan de testigos pues sin duda son los mejores, nos vigilan con sus ojos de jueces silentes cada cosa que hacemos, desde como maldecimos y nos burlamos de quienes llamamos queridos, hasta como llevamos la novia de un mejor amigo y nos la tiramos sin remordimiento alguno, porque sabemos que más nadie lo va a saber y ella tampoco lo va a decir.  Pero los pósters lo saben todo, lo ven todo, desde los ojos sensibles del Papa a unos quizás ridículos como los de los “Backstreet boys” ellos llevan contadas las veces que hemos abierto una página porno en Internet, las veces que hemos caído de rodillas para rezar cuando el resto sabe que somos ateos.  No hay nada que ellos no sepan, nada que ellos no vean y en esta ocasión, como era de suponerlo, ellos sabían claramente lo que había sucedido, pero como siempre: no decían nada, son los mejores confidentes.  En este caso se acusaban los testigos de su desconocida identidad poniendo escrito al pie del afiche de los 4 muchachos «Sex pistols» con un tono amarillo escandaloso que contrastaba de manera notoria con el resto de la particular exhibición de mal gusto por su negro opaco y bordes desteñidos de algún tiempo.  


«Le juro que no entiendo» sollozó «no entiendo como pudo» rompió en llanto «como pudo sucederle» y se envolvió en un gemido casi eterno que la asfixiaba y mareaba.  El Sr. Tairon levantó la mano y casi al instante apareció de entre el grupo de tres familiares que contemplaban el espectáculo un joven de ojos claros y sonrisa perfilada hacia el lado contrario de su pollina curvada, «Por favor Rojas, consígale un pañuelo a la Señora y le agradezco: cuidado esta vez con estropear la escena del crimen»  Acentúo Tairon estas ultimas palabras dándole a su personaje cierto aire irresistible e intrigador, como un verdadero detective de película y no uno de bajo sueldo y experiencia realmente escasa, como en realidad lo era.


«Ayer él estaba bien, no tenía problemas» y se sonó la nariz con el pañuelo que Rojas le había dado en el preciso momento.  «Tiene idea de quien pudo acometer semejante acto contra su hijo señora» inquirió el detective alzando la ceja derecha mientras humedecía la pluma con la punta de la lengua y agitaba una pequeña libreta de cobertura negra de plástico para tensar la pequeña página. «¡No!» Gimió y se volvió a soplar la nariz «El no tenía amigos, era androfóbico».  La pluma dejó su vaivén y la ceja derecha cayó de su soberbia posición a una nueva de total desconcierto «¿De qué señora?» «Miedo a los hombres» terminó diciendo.  


«Por tanto suponemos que tampoco tenia enemigos» interrumpió Rojas con su acento español argentinizado.  “Zupon’móz” pronunciaba, tenia el don particular de comerse las “E’s” concluyendo así la oración diciendo “N’migóz”.  Al mismo instante que el detective se disponía a continuar con el interrogatorio, como si la interrupción nunca hubiese ocurrido, sucedió nuevamente «es decir, si no tenía amigos de seguro tampoco enemigos» Nuevamente había dicho “N’migóz” y una mirada amenazadora exigió silencio inmediato al joven fanático de libros de Agatha Christie y Sherlock Holmes, y él, que entendía fácilmente este tipo de señas, disimuló haber visto algo de sumo interés cerca de la puerta y se apartó para investigar ese algo sin importancia alguna.  «Si su hijo era aracnofóbico...» «androfóbico señor» interrumpió la señora con toda razón «era androfóbico. Aracnofóbica es Clementina».  «Claro» afirmó agitando la pluma (odiaba ser interrumpido aunque el interruptor tuviese toda la razón y derecho de hacerlo) «En vista de que su hijo era aracno... androfóbico» sonrió hipócritamente «me hace pensar que no tenía contacto alguno con gente, concluyendo así que no tenía amigos, menos enemigos».  Ya los sollozos no eran tan constantes por parte de la señora, pero igual por su voz chillona y entre los suspiros constantes era complicado entender lo que decía «Bueno, si tenia contacto con gente» «Ya va espere, puede repetir» prosiguió el señor Tairon pasando la página de su pequeño notero «Le he dicho» y gimió un poco «que sí tenia contacto con gente, tenía amigas, muchas amigas»  «¡Un crimen pasional!» Alzó la voz nuevamente Rojas que escuchaba todo de entre su falsa investigación cerca de la puerta, “paSZional” había dicho, y el notero sintió el apretón recibido por aquellas manos callosas y un poco superpobladas de bellos cerca de las muñecas «¿No estaba usted revisando la escena del crimen para futuras hipótesis Rojas?» Se le escuchó con un tono de voz mucho más grueso del con el cual hablaba siempre.  «Un crimen pasional, todas las pistas apuntan solo a eso, seguro fu un crimen pasional» «”FUE” SE DICE “FUE”, NO FU, PEDAZO DE INEPTO BUENO PARA NADA» pensó Tairon aun con el eco del “paSZional” y “Zeguro” recorriendo su cabeza, «Por favor Rojas retorne a su investigación, SEGURO encuentra “algo”» pero antes que terminara diciendo toda la frase interrumpió una joven que masticaba chicle y miraba el techo como fastidiada «Detective Rojas...» dijo sin ver la sonrisa sarcástica del caballero de sobretodo marrón y libreta de cubierta negra que trataba de mostrarle como acotando que él era solo un ayudante del detective y no el verdadero, el de cabellos canosos que ya no anotaba nada en su libreta «Mi hermano era un tarado con las mujeres, pudo tener muchas amigas, pero el crimen pasional lo puede descartar de su lista.  Todos sabían que era coitofóbico y por eso no era muy popular entre las listas de los amores femeninos» Al final de esa oración ocurrieron tres cosas.  Una, la pluma inició nuevamente su deslice sobre el papel escribiendo algo que solo el verdadero detective sabia.  La otra fue que la joven, Clementina, le dio una mirada tierna al no tan joven Rojas mientras hacia una bomba con su chicle que reventaba en un “pop” cortante.  Y finalmente el intento de detective, Rojas, aceptaba la mirada tierna notando ahora como contrastaba aquella criatura tan tierna y juvenil sobre el resto de los presentes y sobretodo como lo hacia en la escena, lo cual no lo había notado antes.


«Puede decirme que sucedió anoche, durante las ultimas horas que fue visto» inició diciendo nuevamente cuando terminó de escribir algo que parecía de suma importancia sobre su libreto.  La señora se sonó la nariz con el pañuelo y Clementina miró el reloj como si todo este asunto de la muerte tardase mucho «Bueno, anoche... anoche comimos todos en familia como todos los viernes» «¿Aquí en la casa señora?» «Si aquí en la casa» «Disculpe señora pero pude notar que aquí en su casa solo hay una mesa y en esa mesa solo hay 3 sillas y ustedes son cuatro...» Se detuvo un segundo para recapacitar «eran 4: ¿cómo explica eso?, ¿Tenia acaso usted cierta preferencia sobre alguno de sus dos hijos?» «¡AY! Que Dios lo perdone por decir eso señor» dijo mientras se persignaba con la mano izquierda «Pobre Claudio, sufría de Catisolofobia»  Nuevamente la pluma paró su escritura «¿DE QUÉ?» «Tenia miedo a sentarse» prosiguió «No siempre, pero aquí en la casa sobretodo se expresaba esta angustia sí debía hacerlo, así que él prefería comer parado.  Se veía tan lindo, por eso hay un tablón clavado en la pared, para que lo pudiese hacer con comodidad.  Claudio se lo dio como regalo de Navidad hace siete años cuando empezó a desarrollar esta fobia» «¿QUIEN?» Inquirió desconcertado a estas alturas el detective Tairon «Claudio, el padre de Claudio, él» y señaló al señor flaco y encorvado que seguía contemplando la espeluznante imagen de su hijo muerto.


Otro “pop” provino de la bomba que estallaba en los labios de la joven que aun miraba su reloj mientras el no tan joven Rojas abría un maletín marrón de cuero gastado y sacaba un recipiente con polvo blanco y una serie de pinceles de lo más simpáticos y coloridos los cuales miraba con cierto rostro de seriedad, pareciendo así, ante los ojos que se desviaban con frecuencia del reloj, una persona de aspecto serio y profundo de aquel no tan joven que jugaba a ser un Holmes cualquiera.  «Okey, continuemos» su voz parecía empezar a mostrar cierta incomodidad sobre todo lo que sucedía  «Después de la comida de anoche, ¿qué ocurrió?» «Bueno, no recuerdo muy bien.  Claudio, el padre, lavó los platos, los demás aquí en la casa no podemos...» «déjeme adivinar» interrumpió sin dejar de escribir «sufren de aguafobia» «Se llama hidrofobia, para su información» regresó la pluma algunos centímetros y la movió velozmente de izquierda a derecha y luego, como rellenando los espacios en blanco, de arriba hacia abajo «Correcto hidrofobia, todos hidrofóbicos menos Claudio, el padre... luego...» «Bueno nosotros nos fuimos a nuestro cuarto.  Yo estaba cansadisima... pero recuerdo que en algún momento de la noche me despertó un ruido, abrí un poco los ojos y vi a Claudio...» «¿Padre o hijo?» «Hijo...» «¿Luego?»  «Entró en nuestro cuarto, creo haber escuchado algo de que le iba a dar gripe y que solo quería prevenir antes de lamentar... prevenir antes de...» y rompió en llanto nuevamente «Rojas, otro pañuelo para la señora, por favor»  Rojas bastante excitado, pues era raro que su ayuda fuese requerida, se levantó de golpe tropezándose con la mano del joven cadáver.  Menos mal que nadie (a excepción de Tairon y los cuatro jóvenes del fondo de la pared) se dio cuenta de tal torpeza.  El joven miró discretamente su entorno, Clementina aun se impacientaba con todo este asunto y el tiempo que le consumía en su valioso día, seguro tenia alguna cita con su novio.  La Señora se sumergía en el pañuelo gastado y el señor Claudio miraba al techo, como si allí hubiese un Dios al cual le hacia todas las preguntas necesarias para aclarar sus penas.  En cambio, cuando llegó a los ojos del detective, estos lo miraban como amenazándolo «Deja que salgamos, DEJA QUE SALGAMOS, ¿cuántas veces te he dicho que tengas cuidado con la escena del crimen? ¿CUÁNTAS?» «Disculpe Señor Tairón disculpe... no fu mi culpa» «¡FUE! Se dice FUE, no ¡FU!.  Tampoco diSZculp’, pronuncie bien hágame el favor.  Y ¿Hasta cuando tengo que repetirle? Es TaIron, con acento en la I, taIron, no TairOn» «Disculpe nuevamente...» “pop” interrumpía su discusión visual acompañado de un suspiro escalofriante de la señora que llenó la habitación completa.  «Entonces esa fue la ultima vez que lo vio» «Sí» «¿No recuerda más nada?» «¡NO!» Luego se limpió la nariz con el nuevo pañuelo.  «Señor Claudio ¿puede usted confirmar las declaraciones de su mujer?» «Sí» dijo por primera vez aquella voz del señor encorvado y flaco, aquella voz que no iba para nada con su personaje, pues representaba una persona sencilla y pacifica, pero por el otro lado su voz expresaba todo lo contrario, alguien rígido y de carácter, con un tono grueso y hasta amenazador.


Hubo un silencio bastante incomodo, el detective esperaba impaciente que el Señor Claudio concluyera hablando, pero después del seco “SÍ” que había dicho no surgía de su boca otro sonido más que el ronquido suave de su respiración.  «¿Usted también lo vio anoche?» «SÍ» y la pluma se frenó bruscamente como esperando inútilmente una continuación de los hechos, pues nuevamente después del seco “SÍ” se había sumergido en un silencio sepulcral «¿Puede narrarme los hechos con sus propias palabras?» «NO» «Disculpe» «NO» La consternación del detective tras estos bruscos y cortantes “NO’S” no tenían representación alguna con letras y por eso no se pueden describir claramente, simplemente su rostro se extendió en un solo plano y no salían palabras más claras que un balbuceo tartamudeante. 

 “Pop” sonó nuevamente acompañado por una suave voz que interrumpía el interrogatorio que en ese preciso instante le hacia el no tan joven Rojas a la joven Clementina «Mi papá no puede dar explicaciones señor, no puede extenderse mucho» «Y eso ¿a qué se debe?»  Preguntó con voz chillona y en un asombro que no entraba en él «El señor es Hipopotomonstrosesquipedaliofóbico» se sumó Rojas a la conversación «Mi abuelo sufría de lo mismo, por eso nunca nos contaba historias» Tairon no sabia de que impresionarse más, si de que Rojas había pronunciado todo bien y con un acento inmaculadamente aceptable o de aquella enfermedad que por primera vez sus oídos habían escuchado.  Lamentablemente el único que había escuchado el claro acento de Rojas había sido él, pues en ese instante la señora se soplaba por decimaoctava vez la nariz, Clementina lograba hacer el “POP” más fuerte de toda la mañana (que orgullo debió sentir) y el señor Claudio se tapaba los oídos cuando empezó a sentir aquella terrible palabra kilometricamente larga.


«Puede deletrearme la palabra Rojas por favor» «H-I-P-O-P-O-T-O M-O-N-S-...» «Ya va, Hipopotomons...troses...quipedaliofobia... ¡aja! T-R-O-S-E-S...Q-U-I-P-E-D-A-L-I-O.  FOBIA»  El único que observaba la cara de sufrimiento del señor Claudio cada vez que decían la palabra era el Cristo de madera clavado sobre la cama al otro lado de la habitación, pues en ese entonces hasta los 4 jóvenes de “Sex Pistols” estaban siguiendo cada letra que pronunciaba Rojas.  «Bien Roja, gracias, retorne a lo que estaba haciendo» se giró levemente «Bien señor... señor... SEÑOR» gritó accidentalmente Tairon, entonces Claudio removió las manos de sus orejas «¿SÍ?» «¿Él mencionó algo anoche?» «Past...» «¿Sí?» «...illas» «¿Pastillas?» Y volvió a taparse las orejas mientras afirmaba con la cabeza «Rojas, ¡busque pastillas en la habitación!» Y rojas abandonó su interrogatorio que empezaba a ponerse interesante, estaba por preguntarle a Clementina que iba a hacer esa tarde.  Paseó varias veces la mirada por la habitación sin éxito alguno «No veo nada señor» «Quiere buscar bien, por favor»  Con una mirada más detallada recorrió nuevamente cada rincón de la estancia «Señor, no veo na’...» corto bruscamente sus palabras por la mitad y con un paso medio inseguro y al mismo tiempo orgulloso caminó para inclinarse sobre la mano del cadáver que antes había, accidentalmente, pateado «Profes...» corto nuevemente lo que decía para corregirse «Detective, acérquese» pero cuando Tairon se dio media vuelta y se dispuso a caminar hacia el cadáver, el sol, que entraba de manera casi perpendicular sobre el cuarto, hizo que su persona se reflejara sobre la ventana en la pared contraria del Cristo y los 4 jóvenes haciendo que el detective gritara con una voz casi femenina, algo similar a un ¡AYHG! prolongado y con un tono sumamente agudo y cortante que si quiera el “pop” que esta vez no sonó pudo haber disimulado «¿Todo bien señor?» «Si, perfectamente» reparó esta vez con un tono grueso.  Obviamente no lo estaba, él sufría de Eisoptofobia, pero nadie en esa casa podía saber que él le tenia miedo a los espejos o a verse reflejado en uno.  El tenia que parecer normal en esa casa que consideraba a esas alturas de locos «Tráigame lo que ha encontrado» «pero señor... alteraría la escen...» «TRÁIGAMELO» terminó interrumpiendo el detective.  Rojas con sumo cuidado sacó un trozo de papel que asomaba entra los dedos del tenso muerto, los 4 jóvenes de la pared abrieron lo ojos, pues la verdad estaba por revelarse, el Cristo soltó un ultimo suspiro pues ya dejarían descansar a aquel pobre cuerpo en paz y los tres miembros de la familia se ahogaron en un suspenso demasiado profundo, por eso cuando sonó el ultimo “pop” de la mañana todos brincaron del susto.  El no tan joven Rojas caminó hacia Tairon, pero con la vista puesta en la joven Clementina, extendió la mano y le entregó un trozo de papel.  El detective lo vio, primero como si el descubrimiento fuese la respuesta a todo el misterio, pero luego lentamente mudo el rostro a uno de incógnita.  Todos los familiares se aglomeraron para tratar de ver que decía aquel papel y los 4 muchachos del fondo no entendían porque tardaba tanto en reaccionar «Rojas, 987 23 56, esto es un numero de teléfono, ¿alguna idea al respecto?» Rojas cambió unas dos o tres veces de color mientras le sonreía apenado a Clementina «Disculpe, ese es mío... pequeño error de mi parte... tome, es este entonces» y extendió de la misma mano, mientras le seguía sonriendo a Clementina, otro pedazo de papel mientras intercambiaba el que tenia Tairon que poseía toda su investigación del día.


Tairon lo vio y automáticamente levanto la mirada.  El Cristo estaba casi azul, sin duda aquel ultimo suspiro era uno de los más largos que había tenido que dar en los últimos dos mil años.  Los 4 muchachos de la pared sonrieron o bien se rieron de aquel detective, pero claro sin que nadie más lo notara, nadie puede saber que los pósters tienen vida propia y que ellos si lo saben todo.  Colocó el pedazo de papel sobre su libreta negra y escribió exactamente lo que allí decía: «A estas alturas ya todos deben saber de todo lo que sufrimos en mi casa y más razones para hacer lo que voy a hacer no me hacen falta... ... no me pegué un tiro porque también soy balistofóbico. Menos mal que en esta casa nadie se acuerda que soy alérgico a la vitamina C, nadie se acuerda de eso... menos mal...»
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